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BUTSEMS y C.ª - Juan Duque. 
MODESTO DArouz. - Aguila, 3, 5 y 12. 
GoNZÁLEZ Hr:RMANOS. - Avenida Conde de 

Peñalver, 14. 
VARELA, BRA~A v C.ª- Paseo de la Castella· 

na, 24, bajo. 
FRANCISCO ABEL.-Ferraz, 86. 
QUITERIO ALONSO. - Echegaray' 22. 
JOSÉ AMONATEOUI, Trafalgar, 11 dupl.0 

FERNANDO ARNEDILLO.-Gonzalo de Córdo. 
ba, 22. 

JUAN ANTONIO BASANTE. - Orellana, 4. 
VICENTE BLASÓN. - Alberto Aguilera, 29. 
ESTEBAN BLÁZQUEZ.-Almendro, 2, dupl.º 
FRANCISCO BOLINAOA. - Bai lén, 24. 
RAFAEL BRILLAS. - Martfn de los Heros, 84. 
FLORENTINO BUROO. -Ventura Rodrlguez, 11. 
CRISTÓBAL CAMÚS. - Marqués de Sta. Ana, 5 
AousTIN CANO.- ATOCHA, 120. 
ZOILO DE CASTRO. - Prlncipe Anglona, 7. 
Cr:Rr.UDA v 0ARCIA.-Mesonero Romanos, 11. 
EMILIO CIMORRA. - Santa Isabel, 34. 
HERMENEOILDO CRESPO.-lnfantas, 36. 
MANUEL CUELLAS. - Jesús del Valle, 34 y 36. 
GABRIEL B. LAIU~EA. - Plaza Conde Barajas, 1 

Teléfono 3889 M. 
JUSTO ESCOBAR.-San Bernabé, 8. 
TOMÁS fIAT SABALL. - Corredera Baja, l. 
GUILLERMO GARCIA.-Fernanflor, 6. 
JUAN MANUEL 0ARCIA N1uo.-Velázque7., 11. 
VICENTE GARCIA ESPADA.-Sandoval, 19. 
VICENTE GARCIA RENDUELES.-Hermosilla, 78. 
LUIS OONZÁLEZ.-Valenzuela, 5. 
}OSÉ GARU SANTAMARlA. - Españoleto, 22. 
PABLO OUIN PERELLÓ.-Augusto figueroa, 38. 
JACKSON & PHILLIPS LTD. - Conde Aranda, l. 
SANTIAOO }ALVO. - P. Ronda, 3. 
LUIS JIMÉNEZ.- -Colegiata, 2 y 4. 
JUAN LAOO MARTÍN. - Jardines, 5. 
LUIS LóPEZ.-Oeneral Oraa, 19. 
LLOPIS V TORMO. - Caracas, 10. 
CELESTINO MADURELL y MUNNÉ. - Barqui· 

llo, 3, dupl.0 
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BLAS DE MARCOS.-Magallanes, 14, dupl.o 
BERNARDINO MATARRANZ. -Alcalá, 124. 
AURELIO MEQINA.- Piamonte, 25. 
FRANCISCO MÉNDEZ BROCARDO.-Galileo, 6 
MANUEL MENDOZA.- Hortaleza, 134. 
RAMIRO MERNAN. - Mayor, 27. 
JULIÁN MERODIO. - Lega nitos, 6. 
JUAN MIRÓ TRAPAT.-Barquillo, 5. 
SEVERIANO /v\ONTOTO.-Conde Barajas, l. 
FÉLIX MORALES.-Tolcdo, 28. 
LUIS MORENO. - Monteleón, 34 y 36. 
JUAN Mu~oz.-Huertas, 46. 
LUIS NAVARRETE.-Ferraz, 66. 
JOSÉ NAVARRO.-San Quintln, 6. 
SANTIAOO NIETO. - Blasco de Garay. 22. 
CLEMENTE PATARRIETA.-Castelló, 5. 
CAYETANO PÉREZ.-Avenida c. Peñalver, 11. 
RArAEL PÉREZ ANTÓN.-Juan de Ollas, 6. 
GUILLERMO POZZI y GENTON.-Carrera San 

Jerónimo, 43. 
FACUNDO PRADIER.-Monteleón, 31. 
ANTONIO RODRIOUEZ ARANOO. - Hermosi-

lla, 20. 
DOMINOO RODRIOUEZ.-Narváez, 9. 
PEDRO RODRlOUEZ.-Travesla Fúcar, 14. 
MANUEL ROSALES.-Santa Isabel, 24 y 26. 
ANTONIO RUBIO.- Doña Elvira, 19. 
VICENTE Ruiz DE LEÓN.-l!gu[laz 12. 
LORENZO SANz.-Ouzmán el Bueno, 32. 
FRANCISCO F. SUÁREZ.-Segovia, 3. 
TORAN y HAROUINDEV. - Juan Bravo, 76. 
FRANCISCO TORRAS y C.ª-Maldonado. 
ULLASTRES HERMANOS.- Corredera Baj6, 11. 
ANTONIO ULLED ESPADERO.- Bailén, 49. 
ISIDRO URBANO CALVO.-P.0 San Vicente, 6. 
IONACIO VALENTi y FLAQUER. - Argenso-

la, 16. 
PEDRO VILATA y MALLOfRÉ.-Plaza Alonso 

Marllnez, 6. 
EUFRASIO VILLANNA ARTERO. - Paseo Extre· 

madura, 101. 
LORENZO YUSTE. - Velázquez, 52. 
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Lf\ ESCUELf\ CIUDf\D 

NÚM. 2 

Todas las escuelas que conozco tienen, á mi juicio, un mismo defecto capital: · 
dan demasiada importancia á las clases. Parecerá paradójica esta afirmación, pero 
basta reflexionar un poco acerca de ella para juzgarla razonable; la clase, como la 
cátedra 6 el aula, que al fin todo ·es uno y Jo mismo, no son otra cosa que supervi­
vencias de una pedagogía arcaica: de la pedagogía verbalista, contra la que todos 
tronamos y á la. que todos, más ó menos contra nuestra v.oluntad, seguimos rin­
diendo homenaje. La clase, en efecto, pese á sus mesas alineadas, como soldadoe 
en ese orden cerrado que los mismos militares juzgan arcaico para sus formacio­
nes, no es, en definitiva, otra cosa. que un auditorium, según la llaman en los pai­
ses de más moderna orientación pedagógica; y el auditorium puede ser, y es de 
hecho, lo excepcional, un sitio á donde van los alumnos y el maestro cuando la la­
bor necesita ser comentada, como iban los estudiantes de Sor Filomena desde las 
clínicas, cuando algún caso ofrecía particularidades notables que no era discreto 
comentar ante él. Lo fundamental, lo que debe multiplicarse en toda escuela, es 
precisamente la cUnica, si se me permite la palabra en un sentido un poco lejano 
de su etimología y de su uso corriente; los lugares donde se observe y se "haga,,, 
no los lugares donde se oiga; los lugares donde sea posible la actividad y el movi· 
miento, no los locales que anquilosen la vida escolar, reduciendo á los escolares á. 
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la inmovilidad casi absoluta entre los pupitres, herederos directos de las terribles 
bancas, de los clásicos "cuerpos de carpintería,,, que fueron nuestra tortura hace 
c:uarenta años. 

Las concepciones pedagógicas modernas deben tener, por consecuencia, una ar­
quitectura escolar, modernizándola también. Esa modernización debería llegar rá­
pidamente á un cambio completo de base, por virtud del cual viniese á ser princi­
palísimo lo que antes era accesorio; y viceversa. 

Con esa orientación se camina, perv ¡con cuánta lentitud! Hay ya escuelas en 
que las clases no lo son todo; pero aún son siempre lo más importante, y el sím­
bolo de la situación actual puede ser la magna escuela de Ridlerstrasse, en Mu­
nich, obra de Hans Graeffel, que tiene en los sótanos los talleres, las clases de 
trabajos manuales, las de cocina y otras igualmente interesantes. 

Cuatro piso~, con nueve clases cada uno, por término medio, dan en aquel mo· 
numento idea clara de cuánto es aún el prestigio de la cátedra; sin entrar en sus 
i3.las, se adivina que no faltará en ellas la tarima elevada para el maestro, quién 
~abe si separada aún del espacio donde han de moverse los míseros mortales, 
~ometidos al tormento de la educación, mediante una barandilla más ó meno! 
lujosa. 

Frente á ese sistema, cabe poner el de cualquier escuela secundaria, técnica de 
Boston, por ejemplo, en el que el auditorium está reducido á un rinconcillo en el 
taller: á un espacio mínimo suficiente para las que llaman lecciones de demostra­
dón; para demostrar ciertos detalles y ciertas prácticas que pueden ser enseña­
das en comunidad. 

Y es lícito comparar esas escuelas técnicas con las escuelas primarias, porque 
la escuela primaria es una escuela técnica en que se enseña el más difícil y des­
®idado de Jos oficios: el oficio de vivir, malo de aprender siempre y más malo 
aún si ha de aprenderse en cosa tan distinta de la vida como la clase con sus pu­
pitres, que inmovilizan, su horizonte reducido y siempre igual, su pobreza de es­
tímuloH físicos, amengua.dora aun de los mezquinos estímulos mentales. 

Por eso el ideal más humano en materia de locales escolares es ... que no los 
haya. Las escuelas al aire libre, las "Escuelas de Bosque,,, que dentro de poco ten­
dremos en España P.n cualquier solar, no requieren, ~fectivamente, grandes pala­
cios, kolosale.~ palacios, como los de Charlotemburgo, por ejemplo, y tienen resuel­
tos todos los problemas de ventilación y de luz, sin fórmulas más ó menos com· 
plica.das; r equieren sólo refugios para cuando el tiempo sea demasiado inclemente¡ 
y poco á. puco, el escolar, el niño, va convenciéndose de que las inclemencias, ni 
aon tan duras ni tan frecuentes como se piensa¡ se hace más recio y duro para re· 
aistir las. 

El tipo del escolar-caracol, con su estilográfica en el bolsillo y su mobiliario 
acuestas, que en Roma hemos visto i:alir de los pabellones Saffi, es un tipo ideal¡ 
su escuela puede ser el mundo, sin fér l la~ que imposibiliten los movimientos, con 
todo el horizonte necesario para qne el espíritu se acostumbre á volar; para que 
una balaustrada, una tarima, un hombre arisco y un muro infranqueable, vistos 
horas y horas durante toda una infancia, como obstáculos insuperables, no hagan 
dudar, en las horas de lucha en toda una juventud y una madurez, de Ja existen· 
cía de un más allá, de la posibilidad de avanzar siempre. 

La Escuela debe ser una casa donde los escolares sean pocos ó un pueblo don­
de los escolares sean muchos¡ una casa-hogar donde se haga la vida de familia y el 
maestro sea como el padre amante y sabio que enseñe á vivir, que inicie en todas 
lns artes y en todas las ciencias necesarias para la vida, ó un pueblo con muchos 
hogares, y además, con jardines y talleree, con liuerto donde se cosechen frutos y 
corrales en que canten los gallos, praderas donde trisquen las ovejas y reposen 
tumbadas al sol las vacaQ, donde h11ya "palacios de Justicia,, y "Salas de rennión,,, 
«casa de Baños,, y "Lavadero público,, ... donde haya tiendas y mercados y has· 
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ta kiosco para la música en medio de un jardfn, con sillas en torno, y, si se quie­
re, con sus guardas con bandolera y su cartel en que no diga que se encomiendan 
}as flores á la cultura de los paseantes, porque los paseantes, antes de serlo, ha· 
brán sido jardineros, y cuidando las plantas, viendo nacer las flores, habrán apren· 
dido á amarlas, como lo que son, como hijas del propio amor y del propio esfuerzo. 

Y en una escuela así, escuela ciudad, sería bello ver maestros jóvenes llenos 
del ansia de vivir, que no hubieran encerrado ya para in eternwn sus vidas entre 
las cuatro paredes de una clase¡ maestros que hicieran de la Escnela la estación 
inicial de un viaje por la vida, y otri•s maestros viejecitos, de r etorno ya, en que 
estuvieran calmados todos los juveniles anhelos que, como dijo el poeta, tuviesen 
en su cabeza "el polvo del camino de la vida,,, la nieve de las grandes alturas, 
desde las cuales se ven los horizontes más amplios, toda la totalidad de la vida. 

Una Escuela así parece, ¿quién lo duda?, un poco utópica¡ pero todos Jos irlea­
les fueron utopías provisionalmente, y es lógico que lo sea uno más. Desde luego 
sería lo más opuesto á las Escuelas monumentales del tipo alemán, al que todo el 
arte arquitectónico no quita por completo el aspecto de cuartel, y en que, á veces, 
hace falta mirar que no tienen á la puerta las dos garitas rituales para conven­
cerse de que efectivamente no son cuarteles. Sería por eso una Escuela mág hu­
mana, y hacia ella es necesario ir aproximándose cada vez más y cuanto sea po­
sible, quitando cada día una clase, donde se hace poco más que estudiar, para sus­
tituirla por un lugar, laboratorio ó taller, comedor ó cocina, donde se aprenda, y 
sobre todo, donde se viva. Cuando eso se haya hecho, habrá llegado el día de la 
Arquitectura Escolar, que tendrá entonces toda la amplitud de la vida misma, 
poco compat.ible hoy con la monotonía de una Escuela hecha toda de clases monó· 
tonamente alineadas, iguales en todas partes, en el Norte como en el Sur, en Le· 
vante como en Poniente, porque así lo quiere una centralización absurda que die· 
ta reglas generales y aun regula las dimensiones d.e las ventanas, sin ponerlas de 
acuerdo siquiera con la intensidad de la luz que por ellas ha de penetrar. 

Será. el día de una arquitectura profundamente artística, en que el Arte sea 
como la expresión externa de una vida mejor y más bella, más amplia y más libre, 
más de acuerdo también con el propio espíritu de los niños y de los grandes, en 
que aparezca á flor de piel, como en lo!! seres limpio!! y honrados que nada tienen 
que ocultar, el alma de los pueblos y de las razas¡ el día de una arquitectura es­
colar en que el niño, al entrar en la escuela, crea siempre que entra en su casa, 
como deben creerlo, por eiemplo, los de aquella escuela de Sevilla en que un maes· 
tro artista, el Sr. 'l'alavera, ha. sabido conservar el patio andaluz con todos sus 
caracteres, para que los niños se sientan siempre en su hogar y lleven para toda 
la vida grabada en el espíritu el alma racial. 

DR. A. ANSELMO GONZÁLEZ. (Alejandro Miquis.) 
Profesor de la Escueh~ de Estudio• Superlorea del Magisterio. 
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Cuenca, como casi todas las ciuda­
des interiores de España, tiene algo de 
castillo, de convento y de santuario. La 
mayoría. de los pueblos del centro de la 
península dan una misma impresión de 
fortaleza y de oasis; fortaleza, porque 
se les ve preparados para la defensa¡ 
oasis, porque el campo español, quitan­
do algunas pequeñas comarcas, no ofre· 
ce grandes atractivos para vivir en él, 
y en cambio la ciudad los ofrece compa­
rativamente mayores y más intensos. 

Asf, Madrid, Segovia, Cuenca, Bur­
gos, Avila presentan idéntico aspecto 
de fortalezas y de oasis en medio de 
las llanuras que les rodean, en lamo­
notonía de los yermos que les circun­
dan, en esos parajes pedregosos, abrup­
tos, de aire trágico y violento . 

• • • • • • • • • • • • • • • • t ••• • ••••••• ' •••••• • • ••• •• • •••• • • • , • • • ••••• • ••• • •• •• • •• • • ••• • ' " 

..... .. ...... .. ..... ' .... ............. ..... ... . ' ' .... .. ...... .. .. ..... ..... .. . 
La ciudad española clásica coloc'lda en un cerro, es una creación completa, un 

producto estético, perfecto y acabado. En su formación, en su silueta, hasta en 
aquellas que son relativamente modernas, se ve que ha presidido el espíritu de los 
romanos, de los visigodos y de los árabes. 

Son estas ciudades, ciudades roqueras, místicas y alertas: tienen el porte de 
grandes atalayas para otear desde ~a altura. 

Cuenca, como pueblo religioso, estratégico y guerrero, ofrece este aire de cen· 
tinela observador. · 

Se levanta sobre un alto cerro que domina la llanura y se defiende por dos pre­
cipicios, en cuyo fondo corren dos ríos: el Júcar y el Ruécar. 

Estos barrancos, llamados las Hoces, se limitan por el cerro de San Cristóbal, 
en donde se asienta la ciudad y por el del Socorro y el del Rey que forman entre 
ellos y el primero fosos muy hondos y escarpados. 

El foso, por el que corre el río Hnécar, en otro tiempo y como medio de defen­
sa, podía inundarse. 

El caserío antiguo de Cuenca, desde la cuesta de Vélez, es una pirámide de ca­
sas viejas, apiñadas, manchadas ppr la lepra amarilla de los líquenes. 

Dominándolo todo se alza la torre municipal de la Mangana. Este caserío an­
tiguo, de romántica silueta, erguido sobre una colina, parece el Belén de un naci­
miento. Es un nido de águilas hecho sobre una roca. 
Jt:(l) Del llbro de Plo Baroja, Lo• recur101di111 a1luct11. 
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El viajero al divisarlo recuerda las estampas que reproducen arbitraria y fan· 
tásticamente los castillos de Grecia y de Siria, los monasterios de las islas del Me­
diterráneo y los del monte Athos. 

Desde la orilla del Huécar, por entre moreras y carrascas, de abajo arriba, se 
ve el perfil de la ciudad conquense en su parte más larga. 

Aparecen en fila una serie de casas amarillentas, 1;1.ltas, algunas de diez pisos, 
con paredones derruidos, asentadas sobre las rocas vivas de la Ho_z, manchadas 
por las matas, las hiedras y las mil clases de hierbajos que crecen entre las peñas. 

Estas casas, levantadas al borde del ·precipicio, con miradores al-tos, colgados, 
y estrechas ventanas, pi'~ducen el vértigo. Alguna que otra torre descuella en la 
linea de tejados que va subiendo hasta .terminar en el barrio del Castillo, barrio 
rodeado de viejos cubos de 'murallas ruinosas. 

Salvando la hoz del Huécar existía antes un gran puente'"de piedra, un elefan­
te de cinco patas sostenido en el borde del río que. se apoyaba por los extremos, 
estribándose en los dos lados del barranco. 

Este puente, que servía para comunicar el pueblo con el convento de San Pa­
blo, había sido costeado por el canónigo D. Juan del Pozo en el siglo XVI. A fines 
del XVIII el puente del Canónigo se rompió, derrumbándose el primer machón y 
el segundo arco del lado de la ciudad, y quedó así roto durante muchos años. 

De los dos ríos conquenses, el Huécar fué siempre utilizado en el pueblo para 
mover los molinos y regar las huertas. El Júcar, más solitario, era el río de los 
pescadores. Se deslizaba. por su hoz tranquilo, verde y rumoroso. Desde su orilla. 
al pie del cerro donde se asienta Cuenca, se veía el caserío del pueblo sobre los ris­
cos y las peñas, y en la parte más alta se destacaba la ermita de Nuestra Señora 
de las Angustias. 

Como casi todas las ciudades encerra4as entre murallas, Cuenca sintió un mo­
mento la necesidad de ensancharse, de salir de su angosto recinto, de bajar de su 
roca á la llanura. Tal necesidad la experimentó más fuertemente á principios del 
siglo XIX, y creó un arrabal 6 ciudad baja. 

En estos .pueblos, con ciudad alta y ciudad baja, se da casi siempre el mismo 
ea.so: en lo alto, la aristocracia, -el clero, los representantes de la milioia y del Es­
tado¡ en lo bajo, la democracia, el comercio, la industria. 

Pto BAROJA. 
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Encutsta sobrt los actualts probltmas arquittctónicos.'·> 
El Sr. l. Mora, secretario general del Sindicato de la Prensa Artística, colaboró 

activamente en las dos Exposiciones francoinglesas de Arquitectura que se cele­
braron, en Londres y en París, en 1913 y 19141 bajo el patronato de los e Arquitec­
tos diplomados del Gobierno» y de la gran Asociación de los Arquitectos britá­
nicos. 

Como consecuencia de ellas, La Opinión le encargó que comenzase, en Julio 
de 1914, una información sobre las condiciones del arte arquitectónico. 

Cuando empezaron á recibirse las primeras respuestas, la guerra interrumpió su 
publicación. Volvemos á reanudar hoy Ja misma encuesta con bases algo diferen­
tes, al tener para ellas en cuenta los acontecimientos actuales y los problemas que 
plantean. 

Las preguntas que hemos dirigido á varios profesionales y personalidades, sus­
ceptibles de decir algo interesante sobre este tema, son las siguientes: 

1.ª ¿Se deben restaurar ó no los monttmentos medio destruid-Os? 
2.ª ¿Se debe, al reconstruir pueblos y ciudades, esforzarse en conservar el carácter 

primitivo y personal de las moradas destruidas, ó se debe romper completamente con 
ti pasado, adoptar materiales nuevos y uniformes y tender, sobre todo, á construtr edi­
ficios perfectamente adaptados á las nuevas necesidades? 

3.ª ¿Cru usted que, en este último caso, una fórmula arquitectónica moderna y 
bella pueda nacer? Si esto ocu1 riera. ¿cuál será, á su juicio, el material que empleará 
preferentemente y hacia qué grandes principios arquitectónicos evolucionará? 

11. de Baudot. 
M. de Baudot fué uno dt los primeros en plantear el problema del cemento armado 

y en fijar la técnica. 
Creemos rendir un komenaje á la memoria de este gran Arquitecto, comenzando 

nuestra encuesta con estas líneas fechadas en I9I 4 y que tan vivas y actuales per­
manecen: 

La Arquitectura, desde hace tres siglos, no vive más que de Ja imitación, sin 
principios y sin ideas directrices. Desde entonces, sus formas están en contradic­
ción constante con los medios de construcción irracionales que emplea. Todo lo que 
produce carece de sinceridad y de verdad. El arte está ausente á consecuencia de 
ello. La sociedad contemporánea es absolutamente diferente de las que le han prece­
dido, porque plantea problemas absolutamente nuevos, de los cuales, el Arquitecto 
prescinde. Por otra parte, nuestra época emplea procedimientos nuevos de cons­
trucción que casi no se estudian y que el Arquitecto abandona entre las manos de 
especialistas que le suplantan y no ven mas que la utilidad, é ignorantes del pasa­
do de la Arquitectura, calculan, pero no razonan. Aparentemente, la enseñanza dada 
á los futuros Arquitectos, se funda sobre la ciencia, pero, en realidad, no responde 
de ningún modo á las necesidades presentes y Ja educación profesional es nula. La 
única preocupación, realmente, es la de la forma, y para obtenerla, se acude á todas 
las épocas sin discernimiento alguno y sin profundizar nada, ó bien la fantasía sola 
guía provocando el esnobismo. 

Falta el organismo nuevo de la estructura, las del pasado, no pudiendo ser apli­
cadas más que en contrad)cción con nuestros recursos y necesidades. 

(Continuara'). 
MoRA Biss1tu. 

(1) Comenzamos hoy ta publicación de esta interesantísima información de la revista francesa 
L'Ojinion. Otra amUoga tenemos pensado emprender en esta Revista. 
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MIENTRf\S Lf\BRf\N LOS SILLf\RES ..... 

NO DOGMJ\TICEMOS 

Toda critica, aun la más impersonaJ.J 
aun la más objetiva, es una impresión... 

Azon~. 

Las siguientes líneas son apuntes sacados de nuestro cuaderno de viaje, escri­
tos en el tren, en una vieja iglesia, en la plazoleta soleada de una ciudad castellir· 
na, en lo alto de un alcor desde el que se dominan las casas centenarias de un pue· 
blo muerto ... No tienen ninguna pretensión critica; redactadas al azar para satis­
facción propia, empiezan á. publicarse hoy día por si pueden ayudar á. romper este 
constante silencio que aquí envuelve á. nuestro arte, silencio turbado entre noir 
otros, los profesionales, mtty de tarde en t arde por alguna solitaria voz, y absol'­
luto, total, en lo que al público y á la crítica se refiere. 

No tratamos en estas impresiones de marcar un camino, de señalar una tenden-­
cia y declarar equivocadas ;as innumerables restantes. Nada más extraño á nues­
tro espíritu que un antipático y limitado dogmatismo: todas las tendencias, todos 
los caminos parécennos buenos si se siguen con sinceridad, entusiasmo, y, sobre 
todo, con alguna idealidad. Nuestra impericia para expresar fielmente lo que pen­
samos, puede ser causa de que parezcan un poco esquemáticos y cortantes los sí­
guientes comentarios; el lector sabrá rodearlos de los innumerables matices qtrfil 

presta la vida á. todG lo que ella va laborando, quitándoles lo que puedan tener de 
seco y absoluto. 

L.l\ CRITIC.l\. - ES Tl\RDE T.l\ 

No existe la critica arquitectónica en nuestro país. Se escribe y se discute so­
bre pintura y escultura modernas; poquísimas veces se desliza, solapadamente, en 
un periódico, en una revista, algún juicio tímid., sobre un arquitecto ó un edificio 
contemporáneos. Asiste la gente á la construcción de éstos desde sus comienzos y 
día por día va viendo cómo se hacen los cimientos, se levantan las fábricas, se cu­
bren sus aguas. Lo cotidiano del espectáculo es causa probablemente de la poca 
atención que se le presta. Y ninguno de más importancia para la cultura artística 
del pueblo. Rodéase cada cual de las reproducciones de las obras pictóricas prefe· 
ridas; cuando desea, va á los museos á contemplar los cuadros que gusta; con l~ 
escultura, aunque 3n bastante menor grado, ocurre lo mismo, y aun .las obras que 
nos es forzoso ver todos los días, como los monumentos públicos, dadas las dimen­
siones de la mayoría de ellos, siempre nos queda la esperanza de un próximo tras· 
lado á sitio que no tengamos que frecuentar. 

En cambio, durante muchas generaciones, inevitablemente, contemplaremos va­
rias veces al día los edificios que nos rodean, y si en ellos pusimos algo de arte, si 
hemos conseguido que sean armónicos, crearán alrededor nuestro, en la ciudad a 
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que vivimos, un ambiente refinado de arte, y su contemplación será una constante 
educación artística para las gentes. 

Pero, además -pensemos en el por.venir- estos edificios que ahora levanta­
mos serán el día de mañana, con todas las restantes manifestaciones de nuestro 
espíritu, testigos del momento presente y datos que ayuden á. enjuiciar una época 
y un momento social. 

Trabajemos siempre con ánimo levantado pensado en ese juicio de las genera.­
clones venideras y tratemos de legarlas un vasto patrimonio de ideas arquitec­
tónicas y un rumbo que seguir para llegar á un futuro período de renacimiento. 
Es tarde ya, mucho el camino por andar, y nosotros no podremos verle, pero sf 
prepararle trabajando tenaz, ardiente y sinceramente. 

eL SIGLO XIX 

Fáltanos aun el alejamiento necesario para juzgar la obra del siglo XIX en 
nuestro país¡ pero en lo que á. la arqo.itectura se refiere, parécenos pobre y es­
casa. 

Perdióse durante él la regular evolución de loe estilos y la relativa unidad de 
dirección en las obras áe un mismo período y pueblo. No supo, ni inspirándose en la 
tradición continuarla, ni aportando tendencias de fuera vivificar su marcha. Ver­
dad es que los tiempos, pobres en todos conceptos y de intensa decadencia, no se 
prestaban mucho á. grandes creaciones arquitectónicas. Mas bien su labor fné dee­
tructiv~ y la lista de monumentos de importancia desaparecidos en esos años seda 
interminable. Solamente la desamortización nos privó de gran número de ellos, in­
teresantísimos par.a la historia de nuestra arquitectura. 

I El movimiento romántico no ejerció influjo alguno en la arquitectura contem-
1 porá.nea y sí sólo en la historia monumental, cuyo estudio adquirió grande y pro­

vechoso impulso merced á. los trabajos de arquitectos, arqueólogos, y dibujantes 
tan atractivos como Villa.mil, Becquer y Parcerisa. 

Los últimos años del siglo fueron más fecundos. Comenzóse· en ellos á hacer una 
labor seria, bajo la influencia francesa casi siem~re, llegada á nuestro pafs con 
gran retraso á. través de las láminas grabadas de la Revista de Arquitectura de 
César Daly, entonces en poder de todos los profesionales. Viollet-le-Duc al mismo 
t"iempo, con sus libros tan enormemente sugestivos y por ello tan peligrosos, infiu{a 
en nuestros arquitectos. Predicó.base una construcción terriblemente razonadora. 
Cada elemento debía desempeñar su correspondiente fo.nción y cada material tenia 
au técnica, salirse de la cual era gran delito. La estructura debla forzosamente 
acusarse. I~o malo es que en la realidad, diariamente, habla qne faltar á todos estos 
principios tan simplistas al parecer en su enunciado. 

Llegamos á. los últimos años. Publicaciones de todas clases é innumerables re­
vistas de todos los paises, ponen en contacto á nuestros arquitectos con el gran 
movimiento que en su arte se realiza en el mundo entero. Al mismo tiempo, cultl­
vanse por algunos profesionales, solicitados por una burguesía completamente in­
culta artísticamente, estilos extraños á nuestra. tierra, y, lo que es peor, sin va­
•or alguno en su interpretación contemporánea. Gracias al esfuerzo de un\)s pocos 
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comienzan á conocerse á. fondo los edificios levantados por la arquitectura española 
en los siglos pasados, y como consecuencia de ello, bajo el influjo también de un 
nacionalismo artístico que adquiere gran predicamento por todas partes, surge un 
movimiento casticista y empieza á hablarse de un estilo español. 

EL ESTILO ESPJ\l'iOL 

Varios años lleva el vulgo culto y bastantes profesionales hablando de él y 
todavía no sabemos lo que quiere decirse con esas palabras. ¿Refiérense al estilo 
mudéjar, al arte del renacimiento, á la arquitectura herreriana, al barroquismo? 
Unicamente la audaz ignorancia puede emplear ese término, creyendo tal vez que 
en el transcurso de nuestra historia no ha existido más que una sola evolución 
artística y que ésta ha sido uniforme en todas las comarcas españolas. 

En nombre de ese falso y desgraciado casticismo, se nos quiso imponer el pas­
tiche, y fijándose en las formas más exteriores de algunos edificios de esas épocas, 
se las trasladó á nuestras modernas construcciones, creyendo así proseguir la in­
terrumpida tradición arquitectónica de la raza. Y no pensaban los propagandistas 
de esta tendencia en que, según ella, el casticismo consistía en imitar á los arqui­
tectos de hace unos siglos, los cuales indudablemente no fueron castizos, pues no 
imitaron á sus antecesores, Si ese casticism:> se hubiera cultivado desde los co­
mienzos de la historia, aun seguiríamos viviendo en cuevas y abrigos naturales. 

La ignorancia también impedía ver á algunos casticistas que casi todos los mo­
vimientos desarrollados eB la historia arquitectónica de España, lo fueron en vir­
tud de influencias exteriores, necesarias siempre para un fecundo renacimiento, y 
condicionadas luego por un fuerte acento con el que se las va asimilando nuestra 
raza. El horror de los casticistas á todo lo que fuera exótico, suponía, además de 
estrechez de espíritu, falta de fe en esa fuerte individualidad española capaz de 
moldear á. su manera cualquier tendencia, por extraña que fuere. 

EL VEftDl\DEftO CJ\STICISMO 

Al lado de este falso casticismo, que ignora la evolución de nuestra arquitec­
tura-el conocimiento implica respeto- y sólo conoce unas pocas láminas de al- · 
gunos de sus monumentos, hay otro vital y profundo que desdeña lo episódico de 
una arquitectura para irá su entraña, y que fiado en su personalidad, no teme el 
contacto con el arte extra11jero, que puede fecundarle. 

Propaguemos este sano casticismo abierto á todas las influencias, estudiando 
la arquitectur~a de nuestro país, recorriendo sus ciudades, pueblos y campos, ana­
lizando, midiendo, dibujando los viejos edificios de todos los tiempos, no sólo los 
monumentales y más ricos, sino también, y tal vez con preferencia, los modestí· 
simos que constituyen esa arquitectura cotidiana, popular y anónima, en cuyas 
formas se va perpetuando una secular tradición, y en la que podremos percibir 
mejor el espíritu constructivo de nuestra raza. Y después de esto, si tenemos la 
sensibilidad necesaria para habernos asimilado consciente ó inconscientemente, 
no las formas externas que constituyen lo que más varía en arquitectu1'a, como 
la decoración y la molduración¡ por ejemplo, sino las proporciones, la relación de 
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masas y volúmenes, el reparto de la decoración, etc., es decir, su esencia, enton· 
ces esta.remos en condiciones de continuar una tradición y ser casticistas. 

Cuando llegue el momento de "proyectar", el arquitecto así preparado, indu· 
dable, seguramente, no pondrá delante de su tablero fotografías y dibujos del 
Palacio de Monterrey, de la U1;1.iversidad de Alcalá, de los caseríos va.seos ó de las 
torres mudéjares de Toledo, y modernizando ligeramente detalles de esos edifi­
cios, los ·trasladará al papel y creerá asi-modestaw-.mte-contribuir al resurgi­
miento de la arquitectura nacional. Sabrá que los pináculos de Monterrey y su 
galería, aislados, son caracteres episódicos, y que la esencia de ese edificio está 
en sus proporciones, en el contraste entre los grandes lienzos de sillería desnu· 
dos, sin ventanas ni decoración alguna, los balcones y el tema seguido de la gale­
ría alta; sabrá asimismo que algo análogo ocurre en la fachada de ~lcalá, que 
las torres .mudéjares de Toledo forman un conjunto inseparable con sus iglesias y 
tienen unas proporciones unidas ya indisolublemente á sus formas; que el arco de 
herradura es absurdo emplearle en construcciones contemporáneas, y repugna á 
nuestra modema. sensibilidad en obras nuevas. Todo edificio forma un conjunto in­
separable con la atmósfera que le rodea en el tiempo y en el espacio: luz, construc­
ciones inmediatas, historia, perspectiva, juicios que ha merecido, etc., etc. 

El arquitecto conocedor de la esencia de uu·estra arquitectura, repetimos, no 
necesitará fotografias y dibujos de sus monumentos para proyectar. Cuando coia 
el lápiz no recordará este detalle de Sevilla ó aquel otro de Guadalajara, sino que 
inevitable, fatalmente, si dada su formación es un verdadero artista, sabrá tradu­
cir en formas modernas el espíritu tradicional de la arquitectura española. 

MUI /\NTIGU.I\ T MU! M.ODERN/\ 

Muy antigua y muy moderna, si. Muy antigua en cuanto que la. arquitectura. 
es un arte social de evolución lenta, y cada raza, cada pueblo, ha ido moldeándola. 
durante centenares de años, según su peculiar espíritu. Muy moderna tambien: no 
cultivemos un arte de recuerdos, frío, sin alma, tratando de dar vida á un pasado 
irremediablemente muerto en nombre de un falso casticismo. Seamos de nuestro 
tiempo; no cerremos el espíritu á ninguna manifestación de arte, por exótica que 
sea; tal vez pueda fecundar de nuevo, á pesar de su exotismo, la tradición. Acoja­
mos cordialmente las nuevas formas, y huyendo de toda afectación, lo peor en 
arte, tratemos de expres!\r la vida plena y totalmente, la vida formada por los 
sedimentos del pasado y las nuevas aportaciones de un presente en constante 
transformación. 

•Vivamos, apasionada y libremente, nuestro tiempo" . 

LEOPOLDO TORRES BALBÁS. 
Arquitecto. 

Cuenca. Junio de 1918. 
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ÜIUSEPPE ÜALLI-BIBIENA: 
(ló9ó-1757). 

A TRIO. - DIBUJO MILÁN. 
MUSEO DEL TEATRO. 

.. 
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fERDINANDO ÜALLI· BIBIENA. 
80LONIA (1657-1743). 

KIOSCOS PARA JARDIN. 
DIBUJO MILÁN. - COLECCIÓN 
DUBINI. 
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CASA DE ALQUILER, 
PROPIEDAD DE D. Jose 
LUIS ORIOL, EN EL NÚME· 
RO 14 DE LA CALLE DE AL· 
PONSO XII, EN MADRID. 

ARQUITECTO: D. }OSÉ LUIS 
ORIOL 
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HOTEL PARTICULAR, 
PROPIEDAD DE D. A NTO· 
NIO Ü ARAY, EN EL NÚME­
RO 44 DE LA C ALL E DE 
ALMAGRO, EN MADRID. 

ARQUITECTO: D. MANUEL 
M.ª SM!TH É IBAR.RA. 

ARQUITECTURA ESPAÑOLA CONTEMPORÁNEA 
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Los oficios de la construcción. 

Jornales de los obreros 
y condiciones del trabajo. 

Por creerla útil para la confección de presupuestos, nos proponemos publicar 
una relación amplia de los jornales y condiciones del trabajo que actualmente ri­
gen en Madrid en los distintos oficios del ramo de Construcción: 

Albañiles. 

La jornada legal es de ocho horas desde 1.º de Octubre á 31 de Marzo y de 
nueve los meses restantes. 

Los jornales por hora son los siguientes: 
Oficial, 0,59375 pesetas; ayudante, 0,50; principiante, 0,4375; peón de mano, 

0,40625; peón suelto, 0,37 pesetas. 
Estos obreros no admiten el destajo. 
La Sociedad contrata directamente con los propietarios. 

Po rfandl.stas. 

La jornada legal es de ocho horas en todo tiempo en la obra y nueve en el 
taller~ 

Jornales por día de trabajo en obras: 
Oficial, 6,00 pesetas; ayudante, 4,00; peón, 3,00. 
Jornales por día de trabajo en el taller: 
Oficial, 4,50 pesetas; ayudante, 3,50; peón, 2,75. 
Esta. Sociedad no admite el trabajo á destajo. 

Constructores de losetas de mosaicos. 

La jornada legal es de nueve horas en todo tiempo. 
Los jornales por día de trabajo, son: 
Oficiales, 4,00 pesetas; ayudantes, 3,50; peones, 3,00; aprendices, 2,75. 

Estuquistas. 

La jornada legal es de diez horas en los meses de Mayo, Junio, Julio y Agosto, 
y de ocho en los restantes. 

Los jornales por día de trabajo, son: 
Oficial, 5,00 pesetas; ayudante, 4,00; peón, 3,00. 
Estos jornales se consideran como mínimos. 
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Canteros. 

La jornada. legal es de ocho horas, en todo tiempo. 
Los jornales, por día de trabajo, son: 
Oficial, de 5,25 á 6 pesetas; sacador, de 7,25 á 8; ttyudantes, de 3,00 é. 5,2ó; 

aprendices, de 1,00 á 3,00 pesetas. 
Esta Sociedad no admite el t rabajo á destajo. 

Carpinteros de armar. 

La. jornada. legal es la. misma de los albañiles. 
Los jornales, por día. de trabajo, son: 
Oficial, de 5,50 á. 6,50 pesetas; ayudante, de 4,50-á 5,50 pesetas. 
Esta Sociedad no admite el trabajo á destajo. 

Carpinteros Ce taller. 

La jornada legal es de nueve horas en todo tiempo. 
Los jornales, por día de trabajo, son: 
Oficial, de 4,50 á 5,50 pesetas; ayudante, de 3,25 á. 4,00; aprendiz, de 0,75 á 

8,00 pesetas. 
Esta Sociedad no admite el traba.jo á destajo. 

Entarimadores. 

La jornada. legal es de ocho horas en todo tiempo. 
Los jornales, por día. de trabajo, son: 
Oficial, de 5,00 á 7,50 pesetas; ayudante, de 4,50 á 5,00 pesetas. 
Esta. Sociedad no admite el trabajo á destajo. 

Embaldosadores. 

La jornada legal es de ocho horas, desde 1.o de Octub1'e á 31 de Marzo, y de 
diez horas en los meses restantes. 

Jornales por jornada de ocho bo.i'as: 
Oficiales, de 4,00 á 5,25 pesetas; ayudantes, 3,50 pesetas (jornal único). 
En los meses de vera.no se aumenta la. parte proporcional correspondiente á las 

dos horas. 

Fontaneros y vidrieros. 

La. jornada. legal es de nueve horas en todo tiempo. 
Los jornales, por día. de trabajo, son: 
Oficiales, 4,50 pesetas promedio; ayudantes, 3,50 id. íd; aprendices adelanta­

dos, 2,00 pesetas; aprendices, de 1,00 á 1,50 pesetas. 
Las horas extraordinarias se pagan con un 25 por 100 de recargo en las dos 

primeras clases, y con un 50 por 100 en las dos últimas. 
La Sociedad no admite el trabajo á destajo. 

(Continuará) . 
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LIBROS, REVISTAS Y PERIÓDICOS 

Seguir al día el movimiento de todo lo que se publica referente á 
la Arquitectura, es imposible con un trabajo tan absorbente como el 
nuestro . Por eso creemos ha de ser útil esta sección, especie de índice 
con cortas notas explicativas que se podrán revisar rápidamente. 

LIBROS ESPAÑOLES 
ENSAYO DE FORTIFICACIÓN ARQUEOLÓGICA. - Estudios históricos de fortificación. 

Poliorcética y Castrametación desde los tiempos más remotos hasta los del em­
pleo de las armas de fuego, por Manuel Castaños y Montejano.-Madrid. 

Escribir un .tratado de Arquitectura. militar española sería todavía prematu­
ro, á pesar de los beneméritos trabajos de Mariategui, Benicio Navarro, Paz, Gon­
zález Simancas, Gil, etc. Es preciso antes adelantar más en el estudio monográfi· 
co de nuestras fortalezas y murallas y completar mucho la información gráfica 
del tema, aún escasa. La modesta obra del Sr. Castaños no aspira á historiar 
nuestra Arquitectura militar ni á contribuir con estudios personales al conoci­
miento de alguna de sus obras. Formada por estudios de segunda mano, está más 
inspirada en obras de arte militar antiguas que en la observación propia. Por ello 
su interés es escaso, aunque el propósito sea digno de todo elogio. 

Las referencias y citas históricas que en este trabajo se hacen, carecen con 
frecuencia del debido rigor científico, á causa probablemente de que los libros que 
ha tenido á mano el Sr. Castaiíos son obras ya anticuadas. 

El capítulo final "Invocación al respeto de las viejas fortalezas", está. escrito 
con generoso propósito.-T. 

LIBROS EXTRANJEROS 
A FE VELHA DE COIMBRA.-D. José Pessanha. Lisboa. MCMXVIII. (Tirada 

aparte de la revista Terra Portuguesa.) 
Pnblicóse este trabajo en la interesante revista Terra, Portuguesa, de la que 

nos tendremos que ocupar con frecuencia en estas páginas. 
Los-monumentos románicos abundan en Portugal en la región de Entre.Bouro 

e-Minho, recientemente conquistada en ese período, escasean en la región central y 
desaparecen casi completamente al Sur del Tajo. La mayoría de ellos son humil­
des iglesias rurales sencillísimas. Los monumentos españoles, Santiago de Compos­
tela, San Isidoro, de León, las catedrales de Lugo y Túy, etc., según el Sr. Pessanha, 
son intermedarios entre los franceses y portugueses. 

Después d"e los trabajos de reintegración realizados estos últimos años por don 
Antonio Augusto Gonyalves, el más importante y puro de los monumentos romá· 
nicos portugueses es la catedral vieja de Coimbra. Edificada en el siglo XII (tra­
bajábase en ella intensamente en los años de 1162 á 1176), según manifiestan mo-
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numento y documentos; sus arquitectos fueron los maestros Bernardo, Roberto y 
Julizo. Coronado de almenas su exterior, tiene en planta tres naves, crucero y tres 
ábsides. Cúbrcse la nave central y el crucero con cañón seguido sob\"e arcos de 
refuerzos que descansan en pilares compuestos, y las laterales con b6vedas do 
arista. El triforio es muy interesante.-T. 

L' HYGIE~"'E DANS LA RECONSTRUCTION DES USINES APEES LA GUERRE.-Les 

poussieres inertes, :¡::or IJ. Bargeron. (Annales d'hygiene publique 1917, pág. 57). 
Al principio de su acción, los polvos inertes no son nunca patológicamente per­

judiciales; producen una molestia pasajera en quien los respira, que desaparece si 
el individuo cesa de estar en la atmósfera cargada de partículas sólidas. 

Sin embargo, parece que se acostumbra uno con bastante rapidez y entonces 
es cuando el polvo resulta perjudicial, ya que no se defiende el organismo contra él. 

Las v[as respiratorias son las atacadas en primer lugar. Siguen después las 
lesiones de los párpados y del globo ocular, y, por último, las de la piel. 

Hay que impedir que los polvos se difunda.n por la atmósfera de los talleres y 
fábricas. El único sistema de evitarlo es el de recoger los polvos en el sitio en que 
se produzcan para llevarlos fuera. 

Una instalación de recogida de polvos consta siempre de un órgano de capta­
ción, una tubería para la conducción, un ventilador (órgano de propulsión mecá­
nica) y un colector que recibe los polvos é impide que se difundan por el exterior. 
· Conviene también asegurar la limpieza general de los talleres. Los suelos de· 
ben ser lavables. 

El sistema de limpieza por el vacío es el único recomendable en un taller mo· 
derno. Si la fábrica requiere aparatos de recogida de polvos producidos durante 
el proceso de la fabricación, debe disponerse la instalación de modo que el venti­
lador pueda ponerse en marcha antes de que empiece el trabajo en la fábrica; loa 
mismos conductos de transporte de polvos son utilizables. 

Si la fábrica no necesita instalación especial hay que montar un ventilador á 
propósito para la limpieza de los locales.-C. C. 

UN MODELE DE CRACHOIR INDIVIDUEL Á OUVERTURE ET FERMETURE AUTOMA­

TIQUES, por el Dr. Cathoire. (Annales <fhygiene publique 1917, pág. 85). 

Es una escupidera individual para familias ú hospitales con tapa accionada 
por un contrapeso que se mueve entre guías. Al apoyar el contrapeso sobre la mesa 
la tapa cierra.-C. C. 

lNFLUENCE DU CADMIUM SUR LES PROPRIÉTÉS DES ALLIAGES DE CUIVRE ET DB 

ZINC, L. Gwillet.-(Comptes rendus hebdomadaires de l'Academie des sciences. 
París 6 Mayo 1918. Núm. 18.) 

De resultados de diversas experiencias se deduce que las modificaciones en las 
propiedades mecánicas del latón por la presencia del cadmio, coinciden con la apa· 
rición del cadmio libre en la aleación. Si la proporción de cadmio llega al 2 por 
100, se separa en forma de granos redond.os lo mismo que el plomo. 
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Parece que no debe temerse el empleo del latón cuando la proporción de cadmio 
no pase del 1 por 100, CCISa que ocurre pocas vcces.-C. O. 

SUR LE RoLE DEL' OXYDE DE FER ET DE LA CHAUX EMPLOYÉS COMME AGGLO· 
MÉRANTS DANS LA FABRICATION DES BRIQUES DE SILICE, M. Bied.-(Comptes 
rendus hebdomadaires de l' Academie des sciences. París 13 Mayo 1918. Nú· 
mero 19.) · 

Estudiando el papel de diferentes fundentes susceptibles de ser empleados como 
aglomerantes en la fabricación de ladrillos de sílice, se ha llegado al conocimienl<> 
de un hecho imprevisto; que cantidades no~ables de óxido de hierro no disminuyen 
sensiblemente el punto de fusión de la sílice, aun en presencia. de la cal.-0. O. 

LES FERR:OSILICIUMS INATTAQUABLES AUX ACIDES, c. Matignon. - (Oomptes 
rendus hebdomadaires del' Academia de sciences. París 21Mayo1918. Núm. 20.) 
Los ferrosilicios se han utilizado hace ya tiempo como agentes reductores y ge­

neradores de silicio en la fabricación de hierros y aceros. 
M. Jouve, tuvo la idea de aplicar ciertos ferrosilicios á. la construcción de apa­

ratos inatacables por los ácidos. Las ale?-ciones fabricadas en Francia con este ob­
jeto se conocen con el nombre de metillure.~. En Inglaterra se llama tantiron, en · 
ltalia elianite, en Alemania iieutraleisen, en los Estados Unidos ironac y duriron, 
etcétera. 

Ninguna de estas aleaciones resiste la acción del ácido clorhídrico. En cuanto 
al ácido nítrico, parece que se dificulta su acción si el metal contiene pequeñas 
cantidades de níquel.-C. C. 

PIERLEONI (G). -Le Antichitá di Alatri. Alatri. Tip. Ssola. 

BENETT (T. P.)-The Relat~on of Sculpture to Architecture. London. 

W ARD (CLEMENCE). Medioeval Church Vaulting. Princenton University Press. 

PRICE (O. M.)-The Practical Book of Architecture. London-Lippincott. 

MAGRE (L.)-L'Art Appliqué aux Metiers·Decor du Metal: Le Cuivre; Le Bronze. 
París. H. Laurens. 

PELADAN.- L' Art et la Guerre. París. E de Boccard. 

IDNSILA (E. B.)-Modern Theatre Oonstruction. London. Stevens &. Brown. 

REVISTAS ESPAÑOLAS 
Baeza.-LA PORTADA DE SAN FRANCISCO.-A. Cazaban. "D. Lope de Sosa,,. Fe­

brero de 1918. Jaén. 
Fotografía y descripción de esta hermosa obra de uno de los artistas más iR­

teresa.ntes del Renacimiento andaluz, Andrés de Vanduelvira. Un trabajo dedicado 
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al análisis de sus obras, siguiéndole por Alcaraz, Jaén, Villaearrillo, Baeza, Ube· 
da, Sabiote, y tal vez, algunos otros pueblos de la. región, valía. la pena. de em· 
prenderse por persona. preparada para ello. Desconocida, aún en fotografía, de la 
mayoría de nuestros arquitectos, es la capilla del Salvador de Ubeda, comenzada 
con trazos de Siloe y seguida por Vanduelvira., un edificio de los más hermosos de 
nuestra arquitectura.. Las características de este artista parecen ser un gran pu· 
rismo unido á. una. también gran libertad en la interpretación de los temas del 
Renacimiento, siempre dentro de la nota contenida y sobria. del andaluz, difícil 
de encontrar en Castilla hasta. más tarde y ya sin la jugosidad de aquél.-T. 

Jaén viejo.-LA CASA DE LOS PRIOREs.-"D. Lope de Sosa,,. Febrero 1918. 

REVISTAS EXTRANJERAS 
CONGRÉS DU GENIE CIVIL, Stapathi.-(La Oonstruction Moderne. 15 Abril 1918. 

París). 
Los trabajos del Congre'3o de Ingeniería civil celebrado últimamente en París , 

terminaron en pleno bombardeo, en el período más trágico de la batalla del 
Somme. De entre las conclusiones de la Sección de Construcción, entresacamos 
las siguientes: 

El arquitecto como director de la industria de la construcción.-El ponente, ar­
~uitecto, ha trazado el importante papel que incumbe al arquitecto como direc­
tor de la obra. Método más riguroso, orden severa en los planos é instrucciones 
precisas, vigilancia más asidua, trabajo más regular. 

Inspección de las condiciones del trabajo, protección del obrero contra los 
accidentes debidos á la negligencia, acción conciliadora permanente. 

Unión nacional de los intereses de la construcción.-Bajo este título, una Fede­
ración debe reunir los Sindicatos ó Sociedades de la construcción, propietarios, 
ingenieros, arquitectos, C\lntratistas, industriales, tal vez obreros.-T. 

LA GAZETTE DES BEAUX A.RTs.-Janvier. Mars. 1918. París. 
L' Architecture et la Sculture en Lombardie á l'epoque romane. 

Emile Male se ocupa de la obra en tres volúmenes y un atlas del americano 
Arthur Kingsley, publicada recientemente con el título Lombard Árchitecture. 

Alaba la. obra de Porter como material para el estudio de la arquitectura 
lombarda y hace notar que el autor, sacrificando un poco el estudio de los grandes 
monumentos, se ocupa en cambio de iglesias poco conocidas ó completamente ig• 
nora.das que Porter reproduce por primera vez. 

EJ crítico se extraña de la escasa atención que el escritor americano ha conce· 
dido á la apasionadora cuestión de los orígenes de la arquitectura lombarda. 

Las recientes excavaciones en Oriente, dejan adivinar, sin embargo, que el arte 
lombardo tiene sus orígenes, no en el arte bizantino, sino en un arte mucho más 
antiguo: el arte cristiano de Asia. 

Alude á. las iRdudables reminiscencias asiáticas, que se observan en algunos 
monumentos lombardos; así la planta de la iglesia carolingia de S. Sátiro, en Mi· 
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lán, imitación de un viejo prototipo oriental conservado en la catedral de Etchmiad­
zin, en Armenia; la planta de la iglesia de Agliate del siglo rx, que aparece ya 
en el convento de S. Simeón en la Siria Central á fines del siglo v. 

También los algados, escribe Male, acusan la influencia oriental. El famoso 
ritmo de composición que consiste en alternar un pilar fuerte con otro más ligero, 
y que en el siglo XII se convierte en una de las característica~ esenciales de la 
escuela lombarda, ritmo del que Porter afirma no encontrar ejemplos más antiguos 
en Lombardía, aparece en la iglesia de Rusafa (siglo VI), situada en las proximi­
dades del Eufrates, iglesia en la que alterna una columna con un macizo pilar 
como en las iglesias lombardas. 

Lo mismo para la decoración. Los nichos que en la época carolingia decoran los 
ábsides de. las iglesias lombardas, se ·ven en los palacios de Firuzabad y Racca, en 
San Demetrio de Salónica, en las iglesias de Constantinopla. 

¿En qué época, bajo qu{ influencias, se pregunta Male, ha recibido la Lombar-
dia estas invenciones del Asia? . 

¿Cómo las ha elaborado y perfeccionado á su vez? Estas cuestiones, aún sin 
resolver, Porter ni siquiera las enuncia. 

Una interesante cuestión que reaviva el libro de Porter, es la referente á. los 
orígenes de la bóveda de crucería, que Rivoira y otros arqueólogos italianos, afir. 
man, ha sido inventada en Lombardfa. El escritor americano trata de aportar 
nuevos datos para apoyar esta teoría y su argumentación capital es que en Lóm· 
bardía aparece el primer tipo de bóveda de crucería en la iglesia de Sanazzaro­
Sessia, en la región de Novara, construida en 1.040, actualmente en ruinas. 

Es preciso, afirma Mal~, estudiar escrupulosamente esa iglesia, para poder 
llegará afirmar, que los indícios de bóveda de crucería, que en ella ha estudiado 
Porter, son efectivamente de la época de su construcción. 

Esa demostración conduciría á afirmar, que, efectivamente, á la Lombardia se 
debe el principio generador de la arquitectura gótica. 

:Male hace resaltar el hecho de que los arquitectos lombardos, caso de haber 
empleado dicha b6veda por primera vez, no han seguido adelante en el perfeccio­
namiento racional de su hallazgo, frente al continuo y evolutivo perfeccionamien­
to que desde principios del siglo XII, ha permitido llegar en Francia á los tipos 
perfectos de arquitectura religiosa, elevando cada vez más las iglesias, y hacién­
dolas más claras, cosa que no ocurre en Lombardía. 

Porter pretende todavía que sean los artistas lombardos quienes ñan resucita­
do la escultura. 

Emile :Male estudia detalladamente la obra de los primeros escultores italia· 
nos Gullielmus y Nicolas, observa que hicieron su educación en Francia y nota 
las influencias provenzales en los escultores italianos de los siglos XI y XII. 

La dificultad que Porter encuentra para establecer un desarrollo continuo en 
la escultura lombarda es un argumento decisivo para :Male, pues, en cambio, ob­
serva se puede seguir perfectamente en Francia una evolución regular porque el 
arte de la escultura es indígena. 

· La escultura lombarda; afirma, refleja como un espejo que deformase la imagen, 
los diversos aspectos de la escultura francesa.- .R. F. B. 
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THE QUARTERLY REVIEW, January 1918. London. 
Jhon Hilton estudia el problema de las cocinas públicas, suscitado por la gue­

rra actual. 
Se ocupa de sus diversos aspectos: naturaleza y cantidad de alimentos á su­

ministrar, situación y condiciones de los distritos que han de ser servidos, coste, 
utilidades, etc. 

Observa que hace un año había en Alemania 2.200 cocinas públicas, suminis­
trando 2.500.000 raciones diarias.-R. F. B. 

REVIEW OF REVIEWS. March 1918. London. 
Resumen de un artículo de Frederic K. A. Talbot, sobre Reconstrucción de vías 

férreas, publicado en el número de Marzo de Tke World's Work. 
Talbot razona extensamente la necesidad de establecer ferrocarriles de vía es­

trecha, especialmente en las zonas agrícolas. La instalación se reduciría única­
mente al coste de los carriles, no siendo preciso pagar servidumbres de paso, pues· 
to que están adquiridas al ser utiliZ11.bles los caminos públicos.-R. F . B. 

THE PUBLISHER'S CIRCULAR AND BOOKSELLERS' RECORD publica una interesan­
te estadística de los años 1908 á 1917, haciendo ver cómo ha decrecido el nú­
mero de publicaciones. 

En 1917 se publicaron 8.131 volúmenes, 1.018 me]\os que en 1916. En 1913, 
fueron publicados 12.379.-R. F. B. 

LA CRONIQUE DES ARTS ET DE LA CURIOSITÉ. - Suplement a la Ga2ette des 
Beaux .Arts. Janvier-Mars, 1918. París. 
En la Academia de Bellas Artes, en sesión de 29 de Diciembre de 1917, Wi­

dor, secretario perpetuo, ha dado cu:mta de su misión en España para la creación 
en Madrid de la Villa Velázquez, para artistas franceses. 

S. M. D. Alfonso XIII ha ofrecido un terreno de ~inco hectáreas, situado cer­
ca del Palacio Real, para que los franceses edifiquen en él su nueva Academia. 

L'ART ET t.ES ARTITS.-Ntímeros especiales. 
Le Maroc artistique.-Publica estudios de Raymond Kocchin sobre arte marro· 

qui, Alfred de Tarde sobre el porvenir del arte marroquí, A. R. de Lens, artes in­
dígenas en Marruecos, y F . de la Meziere Nuestro protectorado artístico sobre el 
arte marroquí. 

L'.Art moderne russe.-L. Reau estudia la arquitectura, pintura y escultura, y 
Camile Mauclair los bailes rusos. 

Venisse avant et penda1it la guerre.-Henry de Regnier y Robert Henard es­
criben sobre los aspectos de Venecia, y P. Savj. Lopez describe las medida~ pro­
tectoras adoptadas para resg.iardar los monnmentos.-R. F. B. 

REVIEW OF REVIEWS.-March, 1918. L-Ondon. 
Se ocupa del estudio publicado en Tke Edinburg Review, por Arthur ShadwelJ, 

acerca del libro de W. A. Brend, titulado Healtk and the State. 
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Las ideas de Brend son un alegato contra las ciudades y una predicación en 
favor de la vida campestre. 

Shadwell observa que las ciudades son, por decirlo así, las que dominan la 
Historia. "La historia de Grecia, Palestina, Italia, escribe, es la historia de Ate­
nas, Jerusalem, Roma, y los fundamentos de la civilización moderna arrancaron 
de las ciudades. Los que hablan del aspe~to monótono y de la fealdad de las ciu­
dades industriales de hoy lo hacen influidos por la pintura, un poco idealista, de 
las ciudades antiguas y medioevales, las que, por otra parte, eran sucias é insa­
nas en grado que hoy no es posible imaginar.,, 

Shadwell a.firma que hoy existe la comodidad para el mayor número de habi. 
tantes y que las condiciones de las modernas ciudades industriales no admiten 
comparación con las condiciones de vida de ninguna otra época. 

El ve además en las ciudades la gran fuerza motriz del progreso. Las ciuda­
des modernas con sus legiones de trabajadores están haciendo por el "cuarto es­
tado,, fo que las de la edad media hicieron por el "tercero,,. 

Lo mismo que éstas abolieron el feudalismo y el privilegio y conquistaron la 
libertad, el poder y la prosperidad para la clase media, así las modernas ciuda­
des van gradualmente destruyendo el poder de la plutocracia, elaborando la 
emancipación de la clase baja en el orden económico y conquistando para ella una 
más amplia participación y más altos ideales en la vida.-R. F. B. 

EMPORIUM. Febbraio, 1918, n.o 278.-Bergamo.-Portali, Loggie e Balconate a 
Vicenza. - Gioranni Franceschini. 

LA FISIO-PSICOLOGIA. DELLA VIGIONE E IL PITTORE.-Proff. M. L. Patrizi. 

!L FORO NELL'A.RTE NELLA LEGGENDA E DELLA STORIA-APPELLE POLITI.­
R. F. B. 
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D. Buenaventura Polltia y Vlv6. 
La muerte ha. privado á la Asociación de Arquitectos de Cataluña de uno de 

sus miembros más ilustres, D. Buenaventura. Pollés y Vivó, que durante muchos 
años perteneció á la Directiva de dicha entidad, desempeñando con gran acierto 
el cargo de Bibliotecario. 

El entusiasmo y cariño que sentía por la Asociación y por la carrera han que· 
dado plenamente demostrados con el triste motivo de su fallecimiento, pues ha 
legado una finca urbana, situada en la calle de las Cortes, para que en ella esta· 
blezcan su domicilio social los Arquitectos catalanes. 

También ha dejado dispuesto en su testamento que se destinen anualmente 
3.000 pesetas de sus rentas para la creación de seis premios iguales, que se adju­
dicarán por concurso, entre los obreros del ramo de construcción que más se dis­
tingan en su oficio. 

Ejemplos como éste son dignos de la mayor publicidad, y todos los Arquitec­
tos españoles deben enorgullecense de haber tenido un compañero que honró á la 
clase de modo tan generoso y plausible . .. ~ ... 
~uestro primer número. 

El primer número de nuestra Revista, aun con todas las deficiencias de una 
obra incipiente, ha merecido elogios entusiastas de la Prensa y de los elementos 
profesionales. 

No hay que decir cuánto agradecemos á todos las cariñosas y halagüeñas fra­
ses dedicadas á ARQUITECTURA, muy singularmente á los que, como el señor Mi­
nistro de Instrucción pública, nos han estimulado á persistir en la labor. Por 
nuestra parte, procuraremos corresponder á. la favorable acogida dispensa.da á 
ARQUITECTURA., mejorándola cuanto nos sea posible en confección y texto, ya 
que no son propósitos de lucro los que han inspirado nuestra empresa, sino el le­
gítimo deseo de aunar la amenidad y el interés con el arte, para que la Sociedad 
Central de Arquitectos de Madrid tenga un órgano digno de la importancia de 
esta Asociación. 

Nuestro Director. 
Nuestro querido amigo Gustavo Fernández Balbuena se ha visto obligado, por 

motivos de salud, á. dejar la dirección de esta Revista, para pasar en el campo una 
temporada. . 

Confiamos en que pronto podrá. encargarse nuevamente de la dirección de AR· 
QUITECTURA, y por eso no queremos dar á esta noticia carácter de despedida, sino 
el de expresión sincera de la simpatía con que hemos seguido su plausible labor 
organizadora. 

Interinamente, hasta que nuestro Director retorne, se encargará de la orien­
tación de la Revista el "Presidlilnte de nuestra Sociedad. 
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TUBERÍA DE GRES Y DE CEMENTO 
para conducciones de agua y alcantarillas 

PORTLAND EXTRANJERO 
-- Y DEL PAIS -­
CEMENTOS lento y rápido. 

1 
AZULEJOS extranjeros y del país. 

ARTfCULOS SANITARIOS 

l -- para cuartos de bailo -­
LA V ABO S - INODOROS 
BIDETS - URINARIOS, cte. 

• • ••xxx:::::::::::::::::::::•• 

• 1 • 

c::::::i MI\ R M O LI 5 T f\ c::::::i 

CASA fUNDADA EN 1835 

Talleres, Almacenes y Oficinas 

GUTfNBfRO, 7 
fUfNTERRABIA, 4 

Teltfono núm. 5 M. 

-MADRID-

CASA CENTRAL : 

ALCALA,28 
Tcl~fono M 338 

Construcción de toda clase de 

obras en mármoles y piedras. 

Corrc1pondcncia y telegramas: 

• 1 • 

LFUENTERRABIA, NÚM . 4J 

.. --

~HUMIE~H 

• 
1 
• 

- 11.10 LA Dll!CCIOI Dll AllQUIT!CTO -

DON LUIS SANZ 
PLAZA DEL PROGRESO, 4 

MADRID 

OBJETOS PARA CONSTRUCCION 
- Oaa& fun4&41L en 188S -

Pedir Catálogos ilustrados y 
u presupuestos gratis :: 

Sin retribución se tramitan expedientes 
en el Excmo. Ayuntamiento, Canal de 
Isabel 11 y verificar los anticipos exigí. 
-- dos por estos Centros - ­
Instalación de Aparatos inodoros de 
todos sistemas, baños, lavabos, bidets, 

• 

1 • 

calienta•bar'\os por alcohol, fuentes, u~i· 
íos, tuberías de gas, hierro y plomo. 

---· . 
.......................................... ·-··········· . . . . . . 
I Cerrajería ~ . . 
! artística i . . . . . . . . . . 
¡ ff runclsco Torras ! . . . . . . . . 
: : . . . . 
i OFICINAS: i . . 
i CALLE DE TORRIJOS, 7 4 i 
i TELÉFONO S-119 i . . . . . . 
: : . . . . . . 
f TALLRRRS1 l 
i CALLE DE MALDONADO i 
i MADRID i 
: : . . . . . . . . 
! : . . 
: Especialidad en toda clase de trabajos : 
! de hierro forjado, repujado y cincelado. ! 
: : . . ........................................................ 



ARQUITECTURA 

Tomás Fíat y Compª 
MADRID 

Medalla de plata en la Exposición Aragonesa de 1885. 

OFICINA: TALLS:RES: 

Corredera Baja, número 1 Calle de Hermosilla, n. º 11 O 

'iJ 'iJ 
'iJ Trabajos en cemento y hormigón armado y sin armar, 

Pilares, vigas, pisos, azoteas, tabiques, 
muros de sostenimiento, escaleras, de­
pósitos para líquidos, tuberías, etc., etc., 
i: en hormigón armado. i: 

Pisos de vigas huecas adosadas de cemento armado. 
Pavimentos, escaleras, ménsulas, ba­
laustradas, fregaderos y toda clase de 
trabajos y piezas de hormigón 6 piedra 
artificial aplicables á la construcción. 

Decoración de tachadas y escultura decoraüu. 

NOTA.-Todos los trabajos en hormigón 
armado que ejecuta esta casa son dirigidos 
por el ingeniero D. Eduardo Gallego, de· 

'iJ 'iJ 
'iJ 

dicado á esta especialidad desde 1900. o o 
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